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INFLUENCIA DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL
La responsabilidad que incumbe a los Medios de Comunicación Social es muy grande.  Desde el punto de vista social, tienen un importante influjo para el bien o para el mal, para la paz o para la guerra, para el progreso o para el deterioro de una sociedad y, desde luego, para la formación, la recreación y la información de la comunidad.

En la Instrucción Pastoral Comunión y Progreso sobre los Medios de Comunicación Social, la Iglesia enseña:  "Los instrumentos de comunica​ción pueden, sin duda, ayudar mucho a la unidad de los hombres; sin embargo, el error y la falta de buena voluntad pueden producir el efecto contrario: menor entendimiento entre los hombres y mayores disensiones, que engendran innumerables males...  y la negación  o la adulteración de los valores fundamentales de la vida humana"  (C.P.9).

LA COMUNICACIÓN:  UN ACTO VITAL QUE NACE CON EL MISMO HOMBRE
El Episcopado Latinoamericano señala que la comunicación como acto vital nace con el hombre mismo y está fortalecida con los actuales recursos tecnológicos, así mismo destaca cómo la diversidad de los medios  (radio, televisión, cine, prensa, teatro, etc.), actúan en forma simultánea y masiva.  Inciden en toda la vida del hombre y ejercen sobre él de manera consciente o subliminal, una influencia decisiva  (D.P. 1064-1066). La Comunicación es inherente a la persona como individuo, afecta y mueve a toda la comunidad  (C.P. 6).

LA IGLESIA NO ES INDIFERENTE ANTE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL
La Evangelización, anuncio de Jesucristo y de su Reino, razón de ser de la Iglesia, es comunicación:  por tanto la comunicación social debe ser tenida en cuenta en todos los aspectos de la transmisión de la Buena Nueva  (D.P. 1063).

Los Medios de Comunicación Social afectan a los católicos de tres formas:  ayudan a la Iglesia a manifestarse al mundo; establecen el diálogo dentro de ella misma y, finalmente, la ponen al tanto de la mente del hombre actual al que tiene, por mandato de Dios, que transmitir el mensaje de salvación, con un lenguaje que ellos pueden entender, y a partir de los interrogantes que les preocupan y angustian  (Cfr. C.P. 125). Si a la Iglesia le preocupa el hombre y su destino no puede menos de seguir atenta el curso de la evolución de los Medios de Comunicación de masas.

LA TELEVISIÓN DE COLOMBIA TIENE UN COMPROMISO CON EL PAÍS
Son evidentes los adelantos que ha logrado, desde el punto de vista tecnológico, la televisión en el país; pero, de igual manera, es creciente la expectativa que se tiene frente al comportamiento que muestran los profesionales de la comunicación en el manejo de la televisión.  Es el medio de comunicación que más influye en la intimidad del colombiano.  Según estadísticas recientes, la televisión colombiana llega a más de 20 millones de personas de las cuales 7.2% son menores de 12 años, y 8% reciben la señal de televisión en áreas rurales y pequeños poblados.

LA ACTUAL PROGRAMACIÓN DE TELEVISIÓN
La Iglesia ha seguido con atención el desarrollo de la nueva adjudicación de espacios en televisión y para ello ha permanecido en contacto con sus representantes tanto en el Consejo Nacional de Televisión  (CNTV)  como en la Comisión para la Vigilancia de la Televisión  (CVTV), y los respalda.  Ellos, en su nombre, han reafirmado que la televisión colombiana debe ceñirse a los principios consagrados en la Constitución y las leyes de Colombia, que señalan el carácter de servicio público, que ella tiene, cuya función primordial es la de formar, pero siempre dándole prioridad al bien común sobre los intereses particulares.

La Iglesia reconoce la intervención del Consejo Nacional de Televisión para frenar en la nueva programación de televisión, excesos que atentan contra la formación moral de la niñez, los valores de la familia, la tradición religiosa y la convivencia.

RECONOCIMIENTOS
La Iglesia agradece a los profesionales de la Comunicación comprometidos en la defensa y promoción de los derechos humanos, de los valores morales y cristianos y de la identidad cultural de nuestro pueblo, y los estimula para que sigan trabajando con honestidad y responsabilidad por el bien de todos los colombianos y por la paz.
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